
S A L U D O  A  P E A N C O  ¡ l A B B I B A  E S F A Ñ A t i

♦ La Tierra ^no es el Cielo
U na de las verdades m ás evidentes 

t í  ia d e  nuestra  insignificancia, la  de 
nuestra limitación y  pequeñez.

P o r todas partes  veipos nuestra im . 
potencia absoluta que nos hum illa y 
amenaza.

E l hom bre no k> puede to do ; no 
puede Casi nada.

N o sólo n o  puede cam biar e] Curso 
de Jos astros, ni a la rg a r  el d ía  o  la 
noche, ni el calor, ni el frío, ni la 
lluvia, ni la sequía, teniendo que adap­

ta rse  a  estas situaciones sucesivas, fe 
agraden o no, le convengan o p erju ­
diquen; sino que se ve en un mundo 
en que es m ero espectador y  usufruc­
tuario  sin poder afiadir o  quitar una 
pieza a l conjunto, sin poder a lte ra r ’a 
m archa uniform e y continua de todg 
el universo, que funciona con una fuer­
za irresistible.

E] hom bre es un polvo, nada en el 
Conjunto del mundo.

N o  puede in tervenir en la vida. L as 
plantas siguen su ciclo vita l im pertur­
bable. E l olivo es m ilenario; e l pino 
y  otros árboles tienen larga vida; los 
perales viven m enos; el trigo  se des­
a rro lla  en menos de un año. L os á r­
boles son los gigantes de la creación; 
las hortalizas Crecen poCo; los unos 
dan  fru to ; otros, no ; u n as  p lan tas  tie ­
nen el fruto de una form *; o tras, de 
o tra ... •

E l hom bre cosecha el trigo  Como lo 
recogería Adán, de ana  planta h e rb á ­
cea en el extrem o del tallo.

K i aun en si m ism o puede nada.
N o puede cam biar su organism o, 

dándole o tro  funcionam iento, prescin­
diendo por ejem plo del corazón, o  de 
los pulm ones o  el Cerebro. N i siquiera 
accidentalm ente puede casi noda; por 
e jem plo  com biar de sirio Jos cqos 
como lo hace con las ventanas de »u 
casa; o  aum entar un ojo o una oreja, 
una m ano...

E l m olde, el plan es irreform able. 
Aun en la  m archa ordinaria se ve 

apurado  para lo g rar su em peño de 
volver a  ¡a vida norm al, a  la salud, 
cuando sufre alguna alteración.

N o  está  eh su mano nacer Cuando 
quiera, ni v iv ir como quiera, ni m o­
r ir  Cuando quisiera.

Muy poCo puede tam bién  en el o r­
den  m oral.

N o  tiene dom inio p ara  transfor 
a  los demás a  su gusto, para cam 
las ideas. Jos criterios, los gustos 
Carácter...

L os padres, los educadores sabei 
lucha incesante que supone s»  la 
y las resistencias que hallan frecuente­
m ente en naderías.

¿P o r qué no se  convencerá? ¿Cómo 
uo lo verá? decim os. N o podem os en­
tra r  dentro de aquel corazón y arran­
ca rle  aquella  terquedad, aquella  indo­
lencia, o ingertarle un poco de sentido 
moral.

N o es que n o  se. pueda haCer nada , 
pero  que es labor de esfuerzo, de vir­
tud , de perseverancia y  sobre todo de 
la gracia divina.

Sin em bargo, el vulgo suele refle­
xionar poco y se de ja  alucinar fácil­
mente por Cualquier lialago, aunque sea 
absurdo.

Los adelantos de las ciencias y  de 
las artes le han  hecho creer que cl 
hom bre tenía ya el .secreto de todos 
los m isterios y  el dom inio de todas 
la s  cosas y  que  y a  no hab ía  n a d a  im ­
posible p ara  el hombre.

E l necio vulgo ha querido creer que 
se podía hallar rem edio a  todo menos 
a la m uerte; que la ciencia ha conse­
guido, o  lo  conseguirá pronto, c u ra r y 
evitar las enferm edades y  el dolor, 
aprovechar m ejo r las fuerzas de ¡a 
naturaleza, hacer m ás fácil y  abun­
dante la producción; y  las m aravillas 
de la organización y  de la  educación y 
de la  Cultura harán  a los hom bres nue­
vos y  perfectos y  segura la conviven­
cia hum ana, arm ónica y  plácida.

P e ro  los hom bres nacen y m ueren  lo
1
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m ism o que antes; siguen teniendo pe- 
siones, ambiciones, odios y  luchas co­
mo antes y  más que antes.

N o es verdad que todo tenga rem e­
dio.

León X I I I  ya lo hizo n o ta r en su 
Encíclica "R erim  N ovarum "; 
les ha heclio creer a  los obreros qu® 
todos los males tienen rem edio  en este 
mundo."

E s cierto, es bien claro todo lo con­
trario.

P o r eso es preciso que el hom bre 
sepa sufrir, porque tendrá que haCer 
frente a muchas contrariedades de su 
alm a y  de su cyerpo; de los suyos y 
de los ex traños; de los hom bres y de 
los elementos.

E l sufrim iento es condición de nues­
tra  vida.

H ay  que saber sufrir.
Sufrir io  que sea, lo que venga: las 

convulsiones y peligros de la guerra, 
las consecuencias de la lucha, las per­
turbaciones económicas, la escasez, la

Carestía de ]a vida, la pobreza, c4 ham 
bre, el vestido gastado, la incomodidad 
de la habitación, el calor, la lluvia, el 
polvo, el viento, la enferm edad, la in­
com prensión de las personas con quie­
nes tra tam os, la antipatía, los modales 
groseros, la insolencia, lá envidia, ¡a 
torpeza, la am bición y e l egoísmo, la 
pesadez, la ignorancia..., lo que sea.

Después de una g u e rra  tan  terrible 
como hemos pasado debíam os haber 
ap rendido  a sufrir y  todo nos debía 
parecer llevadero y aun alegre viéndo­
nos libres y  cbn la paz indestructible 
que el Señor nos ha concedido. N ues­
tra  vida debía ser de a leg ría  y  g ra ti­
tud ; de pureza y de lealtad decidida

H ay  que saber sufrir.
Y  saber saCar provecho del su fri­

miento.
N o ha de soportarse com o una fa- 

lidad.
E s una ocasión de e jercitar la  v ir­

tud .
E l impaciente, el que no sabe sufrir,

-se  q u e ja  d e  todo, tien e  u n a  visión pe­
nosa y pobre del mundo y  haCe sufrir 
a  los que le rodean.

E s elemento adecuado para  la m u r­
muración, 'el descontento y la rebeldía.

E! paciente es sumiso, manso, disci­
plinado; es elem ento armOTico en la 
familia y  en (a sociedad. D onde está 
hay una suave fragancia de bienestar.

Y  es que logra la felicidad ajena a 
Costa de la suya propia. «

P ero  consigue tam bién su dicha p o r­
que Jesús h a  dicho: “ Felices los 
m ansos porque ellos poseerán  la  tie ­
rra" .

E l m undo no lo en tiende así. No 
piensa en o tra  vida y quiere aqui su 
paraíso, paraiso de locura, de engaño 
y  de miserias.

N oso tros sabem os que este niunlo 
no es el cielo, que es tiem po de ex ­
piación, de sufrir y  m erecer en la otra 
vida el cielo.

T O M A S

R E I N A  Y  M A D R E

Al cielo ha subido 
la V irgen de un vuelo; 
Como una centella 
de divino fuego.

'a pasó esta  vida; 
pasó el invierno.

. lé vida la suya 
m artirio  lento!
,Jué vida tan  santal 
ombro estupendol 
lie  com o E lla  
el m undo entero, 
ra  la escogida 
ei universo;

E lla  la m ás santa 
que  h a  en trado  e n  e l 

[Cielo. 
E s M adre de Dios.

que es B ey  de loe cielos; 
y  D ios le ha entregado 
la Corona y cetro.

P o r eso es la Reina 
que tiene su  im perio 
en todos los seres 
grandes y pequeños.

Reina de los ángeles 
que le están sirviendo; 
Reina de los santos 
que gozan su premio.

R eina de los hom bres 
que están  en el tiem po; 
M adre de los malos. 
M adre de los buenos.

E lla  d a  ¡a gracia,
E lla  da el aliento; 
salva del pecado

y  Iiace a¡ hom bre nuevo 
E lla  da la vida 

de! alm a y del cuerpo; 
E lla  es nuestro gozo, 
en este destierro:

E s nuestra esperanza 
en este  .desierto; 
nuestra fortaleza 
en todo lo adverso.

E lla  es la alegría 
del joven y  el viejo; 
es la Confianza 
del d ía  trem endo, 
e n ' que nuestra vida 
aquí term inarem os 
y  E lla  nos defienda 
ante 'e l Juez Suprem o 
y  nos dé la g loria 
por siglos eternos.

M A R IA N O

-C on su  perm iso, señor M ago... 
-U sted  lo tiene.
-Perdone usted  que entre con tan­

ta precipitación y  tan poCos m odales; | 
estoy sofocadísim a... creo que voy a 
estallar.

— Cálmese usted y tom e asiento y 
luego ya m e dirá lo que desea.

— E stoy  indignadísim a; parece que 
todo el mundo se ensaña contra  las 
pobres mujeres indefensas. Som os el 
hazm e re ír  de la  creación. Todos nos 
m altratan  y dcsacrediun. Nos v ig ibn  
y  no nos dejan ni a soi ni a  som bra 
Se nos meten en todo, en la m an ti­
lla, en si llevamos m edias o  manga.? 
o  escote o  falda ceñida y transparen- 
te. T odo  ei m undo con cincuenta ojos 
y  uñas y dientes para  m order. N o 
nos m etemos nosotras en cómo van 
los hom bres, son dueños de ¡r como 
quieran. Y  los que más se preocupan 
y  hablan son las personas que  pasar 
por cristianas y  los mism os Curas qui 
no paran  en sus sermones d e  hablai 
Contra el ¡escándalo de la inm orail- 
d a d l Parece raenlira: nos quieren cu- 

r ir  de ignominia y  que al veruos 
huyan de nosotras o  pretenden con. 
vertirnos en seres ridiculos y  cursis 
lOTi vestidos de andanas decrépitas y 
rasnochadas.

— Señora. Ie he dicho a  usted que 
e Calmase, pero ao lia sid*  así; ya 
la d icho usted que ib» a  esta llar; qui- 
■As ahora, que se  h a  d e s fo g a d o , esté  

'm ás tranquila,
— N o señor, esto no puede ser. Se- 

■á preciso que ia  autoridad tom e p ar. 
e  y  nos defienda y g a ra n t ic e  ¡a li- 
•ertad de cada uno  y vele f ^ r  la  cul- 
ura. H e venido « este T R IB U N A L  
>ara protestar y  m e encuentro con ese 
inim al que tiene usted en la entrada...

— N o tengo ningún animal, ¿algún 
ierro?—sería forastcr».

— N o. señor; ese hom bre, o lo que 
«ea. que por poCo me despedaza...

—¿L e ha pegado a  usted? ^
—N o señor; poco le ha faltado, pe­

ro peor aún; m e ha m altratado  d d  
m odo  m ás soez; m e h a  Segado  a 
decir que parecía... no lo quféro pro- 
nuciar porque me avergüenzo. I

¡A tención , s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El E co de  la  C ruz
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— E so es lo chocante, que se aver­
güenzan ustedes de que se les dígan 
y  no se avergüenzan ustedes ¿ e  pa- 
recerlo.

—¿T am bién usted, señor M ago? E s­
to  es e l colmo.

— N o le he querido in terrum pir »  u s . 
ted porque estaba  usted furiosa y tenía 
usted  que  descargar, y  ha sido buena 
granizada, pero no crea usted  que por­
gue se  desahogue y nos h a rte  de In ­
jurias vam os a  dejarla en paz con su 
berrinche com o a los niños tercos y 
obcecados. H a  dicho u sted  una  sarta 
de sandeces. N o está  todo el mundo 
contra ustedes; ¡qué ha de estar!— 
¡ojalá fuera verdad!—Ese es el mal, 
que la  m ayor p a r te  del m undo contem ­
p la  esa degeneración del desnudismo 
con indiferencia afectada, ccm verdade­
ra  Complacencia y  com plicidad y  por 
eso  no surten efecto las escasas m edí- 
da* que se tom an, L os sacerdotes p r e .  
dican en el desierto; se ven desoídos 
aun por las personas piadosas que se 
sienten arrastradas por esas m odas 
jC om o si el ser moda fuera razón para 
ia  inm odestia! Sólo u n  núm ero  m uy 
reducido—A fortunadam ente m ás nume­
roso cada dia—tiene el verdadero  sen­
tim iento y  estim a el pudor público. 
D ios no Cambia y tam poco su ley; con­
fiamos en que pasará esta turbonada 
de paganism o y volverá el buen senti­
do a  esas cabezas locas, p ara  las cua­
les ya no es el cristianism o el tim bre 
de su  grandeza y  la v ida d e  su alma. 

—(S eñor M ago, por D iosl 
— D éjem e usted_ ahora a m i... 
— ¿A ún m ás?
— Se queja  usted sin razón. E s al 

Contrario. N osotros tenem os que que­
jarnos am argam ente de ustedes, que han 
envilecido las costum bres. E l cristiano 
debe parecerlo, y  la m u je r cristiana 
que era  lo m ás  delicado y  puro  d e  la 
sociedad cristiana, que todo lo  elevaba 
con su  fe y  perfum aba con e! encanto 
de su m odestia: ahora es al rev és ; es 
ella la  que con su desnudez y sensua. 
lidad excita la relajación de las Cos. 
tumbreS. Mucho se  ha hablado y  se ha 
escrito, siempre inútilmente. Sería pre­
ciso que laa personas p ru d en tes  y  
am aJites de la  v irtud, tom asen  u n a  de­
term inación  serla  y—y a  que  no sea 
posible a rro ja rla s  a  latigazos d» l a  so­
ciedad—al m enos aislarlas socialm en- 
fe, creyéndose ofendidos por su pre­
sencia inmodesta.

D esde luego aquí no venga usted 
m ás  en esa forma.

—¡ M acario I 
— 1  Siñor!
— Cuando venga alguna persona 

vestida con poCa decencia, no le per­
m itas la entrada.

— E stá  m u  bien. Si y a  se lo hicia 
y o  a  sa  m ercé, N o hay  m ás que el 
garro te  que tengo detrás de la puerta 
y  que nos dejen en paz. P e ro  no 
sincomode, que corre de m¡ cuenta- 
que ya no se m eterá denguno en este

T rebunal que no vaya como Dios 
manda. ¡Si es una vergüenza! ¡H ay  
que ver cómo van hasta  los crios I 
L uego  dicen los padres que no puén 
Con las mozas. ¿Y  Con los crios? p e r­
qué  los llevan de esas m aneras? N o 
sapure, que ya le d igo  que no pasará  
más.

—No las m altra tes—aunque lo m e­
rezcan— : diles solam ente que no pue­
den en trar porque no van decentes 
Tienes razón, m erecían esos castígoj 
N ó se atreven sólo a presentarse en 
público; no temen ni en tra r a l  tem jlo . 
que profanan con sus desnudeces. Je ­
sús arro jó  del tem plo  a  los m e r « -  
deres, ¿qué pensará de estas cosas? 
¿Q ué hará? Todo el que am a a Je­
sús pone sus ojos en El, prendado d» 
su herm osura divina; Jesús es su  M o. 
délo y su M aestro  y  pasa s u  vida en 
el gozo  d e  im itarle cada vez mejor. La 
V irgen Santísim a es la m ás santa de 
las criaturas, la copia m ás perfecta de 
Jesús; p o r eso es el encanto de todas 
las alm as cristianas, que tienen su 
anhelo en servirla e im itarle. -En este 
m es pareCe que difunde con m ás inten­
sidad una ráfaga Celestial y  eleva los 
corazones hacia la  g lo ria  y  nos liace 
sentir ambiciones de o tra  vida. Q uiera 
la V irgen nuestra  M adre infiltrar en 
las alm as el sentido cristiano, que sien­
tan  los atractivos de la v irtud y gocen 
de sus encantos.

¿Q ueríais una limosnica? Y a os voy a 
dar, ya os voy a  dar,

—Si no pedimos. Somos hijos de don 
Ciríaco.

— ¡V aya! ¡H ijos míos, si parecéis 
unos salvajes! Sin ropas ni nada. ¿ H a ­
béis ido a  bañaros?

— N o señcq*; vamos así en verano.
— H abéis de ir  bien vestidicos. Lo 

prim ero  en los días de fiesta, hacer las 
oraciones de la mañana, vestiros bien, 
Con ios trajecicos de fiesta, y  a misa.

— Sí; todos los d ías rezam os y los 
domingos que no tenemos que i r  al 
cam po vam os a m isa y a com ulgar 

— Aunque salgáis a l campo, lo p ri- 
m ero  es ir  a  misa, porque si no pe- I 
caréis y  pecarán vuestros papás; y  i 
procurad ir  a l catecism o. '

— P ues entonces ya se lo d irem os a I 
papá que nos lo ha dicho usted. ,

— Sí, hijos míos, sí; tom ad una es- I 
tam pica; y  o tro  d ía  no salgáis a  la |  
Calle d e  esa forma, que est.' ~  "■-1 *
y no  le  gusta  a  Dios vera- 

¡M acario! N o  dejes e a ti . .  |
que vaya indecentem ente v< *
que sean niños, que esto  • 
güenza.

E l  '

—¡ Siñor!
—¿Q ue te ocurre, M acario?
—Q ue me ha ocurrido una ideíca que 

m e  paice que le paicerá a usted de pri­
m era.

—T ú  dirás.
—Q ue podía v en ir e l G rab le l p a  

ayúdam e en  fe que him os dicho.
— N o te  entiendo.
—E s que él tiene m ueha fuerza  y 

tra iria  o tro  garro te  comol brazo.
—¿Pero  para qité?
— P a endrezar a las que van m al ve.s- 

tidas y  quisián e n t r v  u te se quisián 
t i r a r  a fe cara , que  algunas son de 
m u m allcas ideas...

— ¡Anda, anda, que no se puede con­
tigo ; te  he dicho que no las dejes en­
trar, pero  nada de m altra tarlas. Ga­
briel es un enredador y  de seguro que 
te ha dicho algo. N o le hagas caso y 
encom iéndalas a  la Santsim a Virgen, 
que es M adre de pureza.

E c o s  d e l  S a l ^^ r a r i o  j

!

—(Siñor!
—¿Q ué pasa?
— Que aquí liay unos crios que quién 

pasar y  yo no quería, pero s'em peñan. 
Son unos mocosos. A  pidir será que 
van  esgarraus.

—Q u e pasen; a los niños era  a  quie­
nes m ás quería el Señor, y  m ás siendo 
pobres,

—¡Ave M ara Purísim al 
—^¡Adelante, adelante! ¡Pobrecicos!

¡Señor!
Me h a s  d icho que eres 

la  vida. ,
¿No e r a  bastan te  p a ra  apetecerlo 

con e l m ayor afán?
Q uiero que seas m i m ayor anhelo, 

m i único anhelo.
T ú  sostienes la  vida.
La vida del a lm a, sobre todo, 
con toda s u  fe,
con todas sus esperanzas celestiales 

con todo su  am or 
con toda  la  herm osura d e  su s  v ir­

tu d ^
con todo su  vigor y  fortaleza. 
E n tiendo  que así como e l  alim ento 

realiza su  fin d e  susten tar, después de 
comerlo, porque entonces se  incorpo­
ra  a m i prop ia  sustancia ; asi tam bién 
com prendo que Vos, después de e n ­
tr a r  en m i pecho, realizáis esa incor­
poración m isteriosa d e  ral alm a.

V uestra acción no  te rm ii»  con la  
breve visita sacram ental. “ V endré a  
él y  en  él harem os nuestra  c a sa ” 'di­
jisteis.

D adm e, Señor que no esto rbe vues­
tra  labor, que sien ta  v u estra  acción 
divina, vuestra  presencia con tinua  co­
m o u n a  prolongación d e  e sa  com unión 
con  gue iniciáis cad a  d ía  m i recons­
trucción  y sostenim iento  espiritual.

J . ADELAC

T .  * .  “ B L  M C P T I C I Í B O ' -  C O M ,  7 9  —  Z A B A S O Í A  J
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U n a  K k ir A d A  a  I a  l i e r r A

U N A  F A B R I C A  D E ACEITE

I

Vam os a  dax hoy uu  vk tazo  a u n a  
fáb rica  de aceite.

El hom bre u sa  e l ace ite  ¿desde tiem ­
pos m uy rem otos y e n  cualqu iera  p a r­
te  podemos en co n tra r un  hum ilde m o­
lino prim itivo.

L a  Industria  no  puede ser m ás sen­
cilla. M oler la  oliva y p ren sa rla  p ara  
exprim ir e l  jugo.

U n rue jo  de p ied ra  movido por un  
asno tcom o nos p in ta  y a  e l Evangelio 
en su  tiem po), ru e d a  sobre u n a  base 
circu lar d e  p ie d ra  e n  donde aplasta 
y. m uele la  oliva. L a  oliva m olida es 
re tirada  y su s titu id a  con tinuam en te  
p o r o tra  nueva p a ra  que la  labor sea 
Incesante. D e ^ u é s  colocan la  p asta  
m olida en  unos capachos y prensan  
fuertem en te  la  oliva y fluye e l  aceite 
lim pio por e n tre  el esparto ' d e í tosco

0,
to  exige el tra b a jo  d e  varios h om - 
de muchos, a  veces, p ara  alim en- 

d  ruejo  y la  p rensa. E l tra b a jo  es 
oso y suelo; m ontones d e  sacos 
•Uva; oliva hacinada en  grandes 
is; a ire  en rarecido  y m aloliente;
1. sacos, herram ientas, vasijas, 
sucio y repugirante. L as fábricas 

írnas h a n  tran sfo rm ad o  e s ta  In- 
ja  do tándola 4* nueva m aqu ína­
le  lim pieza e higiene. E n  Jo fu n -  
in ta l es lo mismo. M oler la  oliva

,  ,  ensarla.
Laa fáb ricas de aceite n o  hacen 

aceite ; no h acen  m ás  que extraerlo .
C on todo ese enorm e tr a jín  incesante 

d e  acá rieo s y  m anipulaciones en t u r .  
nos inlnteprum pidos, g randes edificios, 
alm acenes, d e p tó to s ; con fuerzas p o ­
ten tes hldráuU cas o eléc tricas no h a .  
cen n i u n a  gota de aceite.

E l hom bre tam poco sabe hacer 
aceite.

E l ace ite  lo  hacen  los olivos.
Salgam os a  la s  o rillas db l pueblo.
La v is ta  se  p ierde e n  u n  m a r  de 

oUvos centenarios, de copas opulentas 
como señores d e l valle, que h a n  visto 
siem pre; son arom a d e  trad ición  y 
d e  riqueza que h an  m irado  con  g ra ti­
tu d  y avaro  respeto  los dueños del te ­
rreno . El oUvo es u n a  riqueza.

A parece e n  la  p rim avera la  m en u ­
d a  florecilla  que escarcha la  fronda 
y llen a  de a leg ria  a l vecindario  con el 
bello  anuncio de espléndida cosecha. 
Luego apun ta  e l  g ran illo  de oliva que 
v a  creciendo len to  h a s ta  que llegan 
ios p rim eros fríos. Al revés qu« las 
dem ás p lantas—casi todas—que  duer­
m en  e l  sueño  invernal, la  oliva e n ­
gorda con el frío, se tiñ e  d e  u n  negro 
lustroso  y dobla la s  ram as  con su  
peso.

S i penetram os en  e l olivar, den tro  
d e  la  suave penum bra  que filtra  e l 
bello ram aje, gozamos de u n  encan to  
singular, E l lab rad o r sien te  adem ás el 
conten to  de ver co lgar e l  pesado f ru ­
to que am enaza rom per las ram as.

Estam os en  p lena  fáb rica  d e  aceite. 
N ada de acarreos, construcciones, a l­
m acenes. a ire  viciado... C ada  olivo, 
m ás aún, c a d a  .oliva es u n a  fábrica. 
M irad esa lin d a  oliva d e  piel te rsa  7  
fina, con ese grupo de h o jilla s  como 
un  a larde prim oroso de un  artista . 
Y  aquella o tra , y  su  vecina, y  aquel 
grupo... E stán  arracim adas... es un 
encanto . >

A hí es donde se  verifica la  m iste­
riosa  elaboración del aceite : a h í  es 
donde está ese laboratorio  químico y 
v ita l en  que la  su s tan c ia  á sp e ra  e  in ­
sípida d e  la  oliva verde va cam bian­
do len tam ente, y  precisam ente con el 
frió. Va llenándose 7  v a  tran sfo rm an­
do su  jugo en  «1 líquido denso y fluido 
que sazona n u es tra  com ida, que su a ­
viza e l cerro jo  d e  n u es tra  p u e rta , que 
h a  sido  e l p rim er lubrificante, ei que 
h a  ard ido  e ^  e l  candil prim itivo  a lu m ­
b rando  e i hogar, e l que a rd e  en  la  
lám para  del S agrarlo  y  unge a l que 
nace y al que m uere  y h a  sido  m edi­
c ina estim able de m uchas dolencias. 
N o h a y  fábrica m ás herm osa, m ás 
sencilla y  m ás higiénica.

E l hom bre ve todos los años e s ta  
transform ación  y  la  contem pla con 
gozosa codicia s in  h a c e r  o tra  cosa 
que recoger e l f ru to  m adu ro  y u tili­
zarlo,

E! sab io  espía sagaz esa evolución 
que se  hace a  su  v ista y  n o  Uega a 
p e n e tra r  la  fuerza  secre ta  que agrupa 
en  síntesis m isteriosa los e lem entos 
del preciado jugo.

Y  así se hace e l  aceite, eomo e n  el 
siglo pasado, como e n  los tiem pos tnás 
r« n o to s  de la  h is to ria  cuando  Ueva- 
ban  los pastores y  los sacerdo tes el 
cuerno d e  aceite.

Y  así en  la  hondonada vecina y  en 
e l  pueblo próxim o y en  toda  la  reglón, 
bro tando en  las ram ü lás  las olivas que 
se  llenan  de jugo  y d a n  luego esas 
can tidades enornipes d e  aceite que 
abastecen  a  todos los hab itan tes y  les 
d a n  ese regalo d e  suav idad  p a ra  su 
com ida y  p a ra  tan to s  usos.

Y e l  hom bre que  goza d e  esos f ru ­
tos no sabe ver e sas  m araviU as que 
él n o  sabe haoer; ese derroche es­
parcido  por todos los cam pos en  un  
a la rde  d e  poder, de belleza y  d e  bon­
dad  de Ihos.

J n a n  d e  la  Cruz

BIBLIOTECA DE
OBRAS PUBLICADAS 

(P rem iadas en e l Concurso ViUaher- 
m osa — G uaqul)

LA EUCARISTIA Y LA COMU­
NION DIARIA, por ei M I .S r .D .J u a n  
B uj. Precio, 2 pesetas.

LA BRU JA  BLANCA. L as dos partes 
en  u n  solo volumen, 3 pesetas.

LAS AVENTURAS DEL DIABLO, 
por Ju lio  Ascanlo, con m uchos g raba­
dos geniales, .2’SO p tas. (A gotada).

MEMORIAS D E UN SOCIALISTA, 
por Ju lio  Ascanlo, q u in ta  edición, 
0 ’80 pesetas.

LA ARAÑA'O LA CASA D EL C R I­
MEN, noventa de g ran  in terés, por 
Ju lio  Ascanlo, i  peseta. (A gptado).
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P a l a b r a s  d e l  P a p a
Acudid a  aquel C orazón divino, 

m anso y hum ilde, fuen te  de consuelo 
en toda buei.a o b ra  hecha  e n  su  nom ­
bre, y  po r su  am or, en  favcer d e  los 
que sufren, d e  los que padecen, de 
los abandonados del mxaido, y  d es­
heredados de toda  clase d e  bienes. H a 
prom etido en  recom pensa la  e te rn a  
bienaventuranza; “ Vosotros, benditos 
de m i P a d re ”. “ Lo que habéis hecho 
a l m ás pequeño d e  m is herm anos, m e 
lo  habéis hecho a  M I”. (Dlscrirso de 
S. S . P ío  x n ,  e n  el an iversario  50 
de la  Encíclica “ R erum  N ovarum ").

^ o b rep rec íe»
D oña E lisa S an tam aría , M arcilla; 

Superiora  del Colegio d e l P ilar, 
pesetas p o r 2 ejem plares, Vltigudino; 
don H erm enegildo B onaíonte , Sos del 
R ey Católico; d o ñ a  M aría  G racia, 
Z aragoza; señorita  V alen tina  Pénez, 
Z aragoza: don M aru e l Pérez, Navol- 
palo ; don Isidro  M artínez, L a  Muela 
H erm anas d e  S a n ta  Ana, Alio; M i­
caela  Arguelles, M adrid.

Dios se  les pague.

L a  E ucaristía  y  la  C om unión d ia ­
ria , p o r e l  M. I. S r. D. Ju a n  B u j.— 
O bla  d e  p e rm o n e rte  actualidad. Su 
au to r fu é  e l  verdadero  Apóstol d e  la  
Com unión d ia r ia  en n u es tra  reg ión  y 
aún  fu e ra  d e  ella, antic ipándose con 
clariv idencia so rp renden te  a P ío  X. 
Ideas lum inosas, lenguaje  cálido, p ie ­
d ad  h o n d a  4el a lm a  que s ien te  la  d i­
ch a  de v e r y  am ar a  Jesús e n  la  E u­
caristía.—Precio, 2  pesetas.
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Precios de suscripción de ' 
DE LA CRU Z” que rigen 

de enero  de. 1941 
e je m p la r .......................

‘EL ECO 
desde 1.*

1
2
3
4
5 

10
loo
500

1000

2
3
4
5
6 

10
100
400
800

ptas.

EL ECO DE LA CRUZ, con original 
propio en  la  cu a rta  p lana  es m uy útil 
p a ra  “ H ojas P arroqu ia le s”, “ Asocia­
ciones de “ A ntiguos alum nos” , “ Bole­
tin es” d e  Patronatos. Juventudes.
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Para las Parroquias^ Circuios, Patronatos, Colegios, rábrisos, es ♦El Ico
de la Crur'* un periódico de propaganda social -y religiosa «ana popular.

Ayuntamiento de Madrid




